UNA TRASHUMANCIA POR EL PAÍS VASCO

El pastor Jesús Etxezarreta, con su rebaño de 500 ovejas lachas junto a familiares, aficionados y los perros Lista, Brin y Txiki, nos pusimos en camino el sábado 22 de junio de 2013  desde los pastos de invierno situados en Segura, a 240 m, hacia los pastos de verano en las campas de Urbía, a 1.100 m, en el Parque Natural de Aitzkorri-Aratz, en terrenos de la Parzonería General de Gipúzcoa y Álava. 

Este camino sin amojonar ni mantener puede tener 4.000 años de antigüedad, como lo sugieren la presencia de enterramientos en dólmenes de la Edad de Bronce. Cruza Zerain y por Barbari llega al collado de Oakorosoa, a 797 m de altitud; el camino avanza ahora por un pinar de repoblación próximo a la divisoria de aguas Oria-Urola. Muy cerca queda la indicación de que entramos en el Parque Natural de Aitzkorri. 

En el collado de Oazurtza, a 732 m, también hay pinos y alerces aunque es una zona apropiada para la ganadería. Seguimos ascendiendo por el camino sin marcar y cruzamos Intruntzaeta, quizás otra zona de pastizal cubierta ahora con helechos y zarzas. Ascendemos por fuerte pendiente por el hayedo, donde de vez en cuando se aprecian pequeñas explanadas donde hacían el carbón vegetal.

Próximos a los pastos y la fuente de Andraitz el camino hace un zig-zag que necesita una reparación. La fuente tiene un pequeño abrevadero que se podría ampliar. Entre la fuente y el collado hay un paso rocoso donde las ovejas tienen problemas para pasar. Sobre nuestras cabezas una pareja de alimoches llegados de África y numerosos buitres leonados. Tras cruzar el paso de Andraitz o Igoate, a 1.357 m, el camino desciende por las praderas de Urbía, dentro de la Parzoneria General de Gipúzcoa  y Álava, hasta las txabolas de Arbelar. El ganado pastará aquí hasta octubre, cuando harán el recorrido inverso. Confiemos en que este sistema tradicional de manejo de ganado dure mucho tiempo. 
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